


Dios está dentro de mi, 
repetía con fuerza una mujer 
nigeriana. He experimentado 
la presencia de Dios en varias 

ocasiones: 
En un viaje a Europa mi 
compañera murió en el 

camino, Dios estaba cerca, lo 
sentía a mi lado.

En aquella mañana sentí que 
la mano de Dios me guió y su 
presencia fue muy fuerte.

También sentí la presencia de 
Dios cuando yo conseguí

huir…



Sonia  nos dice que, 
después de prostituirse al 
llegar a casa se lava con 
agua muy caliente como 

para arrancar de su piel la 
suciedad y la impureza de 

los actos y reza así:

Guía Señor mi vida 
porque  tú solo conoces 

mi futuro.



Yo le pido a Él todo el día que me aparte de este modo de 
vida.

Siempre que llamo a Dios el me ayuda.  Él está cerca de mi, 
Dios es maravilloso… El me lleva en sus manos, lo siento, 

siento su presencia
Dios me ha dado su 
fuerza, porque los 

problemas 
enfrentados me han 
hecho fuerte…y si 

Dios no hubiera 
estado conmigo en 
aquellos momentos 
no estaría yo aquí

ahora.



En la madrugada es cuando más 
hablo con Él. El me escucha mejor 
porque en este horario la gente 
duerme. Él está allá,  no duerme, 

se da cuenta quien le está
llamando. Ahora mismo Él está

oyendo lo que yo le estoy 
diciendo.

Yo me levanto de madrugada, me 
arrodillo y pido al Señor que 
merezca su ayuda, que me 

perdone que yo lucharé por Él.



“Un día yo, estaba  apoyada 
en la plaza y dije: Oh, Dios 
mío, ¿será que yo sólo sirvo 
para hacer prostitución?. Yo 

no quiero continuar más 
haciendo esto.

Desde aquel momento fue 
como si hubiese renacido, 
me dio un sentimiento, una 

cosa dentro de mí tan 
diferente…

Entonces fue el momento en 
que más sentí a Dios 

cargándome, ¿entendiste?. 
Es un sentimiento bueno 

dentro de mi, una esperanza 
inmensa”. 



Estoy muy furiosa. Ya estoy 
cansada de echarte la culpa  

Dios, yo no tengo a nadie 
para condenar, maldecir, 
expresar mi ira...Lo siento 

si soy así. Yo estoy 
confundida, triste, dolida, 
rechazada… Fíjate desde 

mi niñez yo creí en ti y has 
permitido que esto me 

pasara a mí. 
Yo te doy otra oportunidad 

para protegerme ahora. 
Bien, yo te perdono… pero 
por favor prométeme que 
no me dejarás de nuevo. 



Así gritaba, se 
rebelaba 

y oraba una joven
víctima de trata: 

¿Dónde estaba 
mi ángel de la guarda?
¿Era tu amor el que me 

llevó
a la prostitución...?

por favor: prométeme 
no dejarme de nuevo. 

Amén



SONIA RAQUEL SVIETA

”Las conozco y llamo a cada 
una por su nombre y ellas 
conocen mi voz, Jn. 10, 3. 14”
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Tras el rumor escuchado 
viene la responsabilidad de, 
abordar la tarea de la 
compasión y la solidaridad 
efectivas, de hacer que  
NUESTRO MIRAR LAS HAGA 
VISIBLES… como hizo Jesús.

MUJER, TU FE TE HA SALVADO. 
Fragmento: Cercanía de un Dios distante

Hnas. Oblatas


